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CAPITULO IV


CAPITULO IV

ANÁLISIS POR REGIONES DE LAS PROBLEMÁTICAS DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS

Nos interesa en esta sección hacer un análisis de la problemática de los pueblos indígenas por regiones, ya que varían significativamente en función de diversos factores. A pesar de que Costa Rica es un país relativamente pequeño, han existido determinaciones históricas diferenciadas desde el tiempo de la colonia que explican que los problemas actuales o la evolución de problemas semejantes han sido también diferenciados. En cierta medida esta situación explica que las identidades y las reivindicaciones también han evolucionado en forma diferenciada, lo mismo que la presencia del Estado y sus instituciones. Para compren-derlo con un ejemplo, los Bribris de la región de Talamanca y los de la región de Buenos Aires, presentan actualmente situaciones y problemas bastante diferentes, por lo que constituye un error pensar que basta con hacer una referencia a los Bribris en su conjunto. A pesar de tener un origen cultural común, Bribris del Atlántico y del Pacífico se diferencian por los problemas que han enfrentado y las reivindicaciones consecuentes. Así, los Bribris del Pacífico generalmente constituyen, en términos de sus aspiracio-


nes, sus demandas, sus problemas, un bloque junto con otros pueblos indígenas de la región de Buenos Aires como los Térrabas y los Brunkas, al punto de converger en una organización indígena regional. Mientras tanto, los Bribris del Atlántico mantienen demandas en gran medida diferentes de aquellos, puesto que han enfrentado condiciones diferentes de desarrollo.

Hablaremos así de 7 regiones distintas: Guatuso, región Huetar, Chirripó, La Estrella, Talamanca, la región Ngöbe y Buenos Aires. En cada región se agrupan los datos por sectores con el fin de mostrar cuál ha sido la acción institucional del Estado. Considerando lo que ya se ha mencionado con respecto a los Chorotegas en el primer capítulo, no hacemos mención del caso de Matambú como región. Creemos que la situación en esta comunidad es muy confusa y apelando al mismo Convenio 169 de la OIT que establece el derecho de la autoidentificación, consideramos que no es adecuado tratarlo como región indígena por el momento. Se presentan sin embargo algunos datos al respecto.

CUADRO N° 11

Pueblos indígenas según aspectos de su historia y problemática por regiones y territorios

Región y

Territorios
Aspecto histórico

particular
Tenencia de la tierra
Economía
Impacto y presencia institucional del Estado




caracterización
estadísticas


Guatuso

Maleku
Grupo étnico que a fines de del siglo xvii se encontraba compuesto por 11 "palenques" o comunidades. Actualmente compuesto por 3: Margarita, Tonjibe y El Sol.

La primera referencia data de 1719, como "indios guerreros de Río Frío" (Fernández, 1882:677).

En 1882, León Fernández lo ubica en el Valle del Río Frío y cercanía del Volcán Tenorio.  

Conformado actualmente por 2993Ha. y 4103m2. Experimentaron perdida de territorio de Caño Negro y los recursos de la biodiversidad de este lugar.
Posesión efectiva del 20% del territorio, con una aproximado de 0,7 ha. por habitante. Se presenta conflicto interno por falta de tierras. Existencia de familias sin tierra (incluso carecen de terreno para la vivienda). 

Un recurso de amparo fue ganado por la comunidad en 1999 y abre la posibilidad real de recuperar el 100% del territorio por cuanto el Estado fur condenado por la Sala Constitucional.
Economía de subsistencia regida por intermediarios y altamente capitalizada, perdida de sistema comunal de producción. Dificultad de acceso a prestamos bancarios.

Producción de frijol, maíz y arroz con empleo de sistema mecanizado. Producción "compartida" con no indígenas mediante "alquiler" de territorio: 50% indígena 50% no indígena compartiendo gastos. Economía mercantil consolidada.  Introducción de sistema de "inversión de capital".

Limitación /imposibilidad de caza (danta, venado, pizote, saino, tepezcuintle, conejo, etc.) y pesca por deforestación y perdida de territorio.

Amplia deforestación por introducción de la ganadería en la zona. 
75 % de familias con tierra

25% familias sin tierra.

Existen 25 familias dedicadas a ganadería y el resto (de las que tienen tierra) se dedican al cultivo del arroz.

 
Estructura de "palenques" se ha modificado con la implementación de programas de vivienda en los años 60, generados desde el Valle Central sin tomar en cuenta las especificidades culturales del grupo.             

Desintegración de la comunidad por alta emigración (50% de la población). Existencia de intermediarios en comercialización de la producción por falta de asesoría y programas de orientación a productores. Por inexistencia de crédito bancario deben trabajar con intermediarios.

Las instituciones del Estado irrumpen tardíamente (1960), para “civilizarlos”.

Se  introdujeron escuelas, misioneros religiosos y proyectos de vivienda, repercutiendo en un acelerado proceso de “integración” y aculturación.

Huetar

Quitirrisí y Zapatón
Al llegar los españoles ocupaban todo el Valle Central y gran parte del litoral pacifico: entre Chomes y la región de Parrita. Se trato de un grupo numeroso y extendido. En el siglo xvi los españoles se asentaron fundamentalmente en esa zona, por lo que este grupo sufrió de manera directa el impacto de esta invasión, tanto por la institución de la encomienda y las enfermedades.

Este territorio se encuentra tan solo a 25 Km de San José, por lo que es de fácil acceso, con servicio de buses que comunican San José y Puriscal. 

Algunos huetares se encuentran fuera de los límites de la reserva.
Posesión efectiva del 26% del territorio, con un aproximado de 0,56 ha. por habitante.

Existen familias sin tierras para trabajar, que poseen tan solo un pequeño lote para la vivienda.

Se reportan casos de venta ilegal de tierras
Dado que las parcelas que poseen son muy pequeñas, la agricultura es tan poca que  no cubre ni el autoconsumo.

La mayoría debe dedicarse a trabajar en agricultura en fincas cercanas (jornaleo). Otras personas viajan a la ciudad para conseguir empleo.

Se reportan migraciones a zonas tan alejadas como 

Guapiles


75% de la población es artesana, aunque solo el 5% se dedica a ello por los bajos precios

Se  siembra maíz, frijoles, yuca, ñampí, tiquisque, ayote, chayote y café, y algo de ganadería. 
Las políticas estatales, especialmente al abrogarse en 1840 el territorio indígena, para el cultivo del café, fomentaron desestructuracion de la etnia huetar.

Cuando la comunidad de Quitirrisí ha solicitado apoyo especifico diversas instituciones lo han brindado, tales como el IMAS; los Ministerios de: Agricultura y Ganadería, Trabajo, Ambiente y Energía.

Pese a ello, se considera que globalmente es poco lo que hacen para estas comunidades y por tanto se encuentran bajo relativa inatención.

Zapatón, por estar mas lejos, tiene poco contacto con instituciones estatales. El IMAS y el Ministerio de Agricultura han prestado algún apoyo a la comunidad.  

Se estima, por parte del informante, que el 75% de las personas mayores de 65 años reciben pensiones del régimen no contributivo de la Caja Costarricense de Seguro Social.

Chirripó

Bajo Chirripó

Chirripó Arriba

Y

Nairi-Awari
La zona actualmente ocupada esta en el llamado “camino de misioneros”, que durante la colonia fue empleado para tratar de colonizar y conquistar Talamanca. Luego de la gran revuelta en 1709, liderada por Pablo Presbere, la zona vive una relativa calma.
Desde la creación del territorio de Chirripó, la CONAI ha logrado la recuperación de varias fincas. No obstante, la población tienen una posesión efectiva del 63% del territorio, con un aproximado de 7.5 ha. por habitante.


Abusos cometidos por años por no indígenas han disminuido los recursos de la fauna y flora de uso alimenticio que los cabecares tenían como su economía tradicional, basada en la recolección de tubérculos y otros productos del bosque.
No existen datos específicos
La presencia del Estado esta básicamente en las acciones de educación y salud. Las demás instituciones no tienen trabajo ni proyectos en las zonas de esta región.




Las actividades bananeras, a principios  del siglo xx, generan expulsión de población indígena en la zona y usurpación de sus territorios. Nuevos desalojos se dieron en los años 40, con los procesos de colonización campesina.
Algunas familias carecen de terrenos para cultivo y algunas familias han quedado erróneamente ubicadas en zonas protegidas como el Parque La Amistad y Barbilla.
Esta situación ha hecho que se introduzca, aunque de manera incipiente, la economía de mercado, al producir para autoconsumo y vender el excedente. El mal estado de los caminos, unido a la falta de crédito para los agricultores, son aspectos que explican en la zona no se cuente con una economía estable (ni tradicional ni moderna) y ello ocasiona las familias tengan muy bajos ingresos.

Los pobladores tienen desconfianza del Estado por los planes que este tiene (a través del ICE) para la construcción de represas hidroeléctricas.

No se cuenta con servicios básicos como teléfono, que se requieren para efectos de  coordinar salida de enfermos de gravedad.

En ocasiones han recibido apoyo del IMAS, mediante pensiones alimenticias, recursos para mejorar la escuela, adquisición de utensilios de cocina y uniformes (en Chirripó arriba).






También se cita el apoyo de JAPDEVA en la construcción del puesto de salud en Awarí, y el MOPT en el arreglo del camino hasta el río Pacuare.

La Estrella

Tayní

Y

Telire
Territorios con ocupación ininterrumpida desde tiempos inmemorables.  Existen referencias desde el contacto con los europeos en el siglo xvi. El territorio en que habitaban los Tariacas (como se les conoció) era mayor a la actual,  extendiéndose hasta la región costera.

Se constituyó en una región fronteriza entre los territorios rebeldes de Talamanca y los dominados por los españoles.. En el siglo xvi estos pobladores eran aliados de los españoles, pero en el siglo xvii formaron un bloque con los pobladores de Talamanca, por ello desaparecen las referencias en las crónicas.

En el siglo xx se vuelve a conocer de estos pueblos por el desarrollo del cultivo del banano en el Valle de La Estrella. Desde 1956, la Standard Fruit Company ha ocupado las tierras del Valle hasta el piedemonte que es frontera con el territorio indígena

Ubicado en las faldas de la cordillera de Talamanca, este territorio es atravesado por el Río La Estrella.
Prácticamente no existen problemas de tenencia de la tierra, con una ocupación efectiva de cerca del 99% y con un promedio de 13 ha. Por habitante.

Desde 1978, CONAI y el ITCO-IDA han impulsado procesos para la recuperación del territorio, indemnizando a pobladores no indígenas.

La Asociación de Desarrollo Integral es depositaria de varias tierras, en las partes altas y cabeceras de ríos, que se protegen mientras no exista presión por la tierra.
La agricultura tradicional es practicada teniendo en cuenta las épocas del año  y los cambios de la luna, sin empleo de agroquímicos.

Básicamente se produce para el autoabastecimiento. Los muy bajos precios que se pagan y las largas distancias que deberían transitar acarreando a pie el producto, desestimulan se produzca para el mercado.

Se reporta la existencia de narcotráfico, que ha terminado por involucrar a algunos indígenas. 

La cacería y la pesca son actividades importantes de la estrategia de sobrevivencia en esta zona. Algunos indígenas han estado sobre explotando la cacería de tepezcuintle para vender la carne a no indígenas. Los guarda-reservas no han podido controlar esta situación.

La pesca se encuentra amenazada por las incursiones de no indígenas que emplean veneno y dinamita, con los graves daños que ello genera a los recursos.

Algunos jóvenes de ambos sexos, de comunidades cercanas a las plantaciones de banano se emplean, en forma ocasional.

Existe poca producción artesanal por lo limitado del mercado para estos productos. Se confeccionan arcos y flechas que comercializan en Limón, así como bolsones de cabuya y canastas de bejuco para uso propio.
A fines de los 80, la monilia destruyó las cosechas de cacao, por lo que ya no se produce.

El terremoto de 1991 afectó la ictiofauna, que se recupera de manera muy lenta
La falta de programas y asistencia del Estado, unido a las difíciles condiciones de subsistencia en la zona, expliquen la presencia del narcotráfico y el involucramiento en esta actividad de algunos indígenas, como medio para acceder a bienes de subsistencia y dinero.

La presencia del Estado se limita a las escuelas (solo en Tayní) y la atención (deficiente) de la salud, los guarda-reservas del IDA y la CONAI. 

Se han recibido aportes de instituciones como JAPDEVA, con fondos para la construcción de la escuela de Calbere 



Talamanca

Talamanca Bribri y Cabécar

Keköldi
Estos pueblos presentan la característica de haber luchado por su independencia y autonomía. En la Colonia repeliendo siempre a los invasores españoles y en la época republicana combatiendo los intentos de colonización y ocupación de las tierras. También en el siglo xix se presentaron intentos de colonización con las exploraciones geológicas y en el siglo xx con la ocupación del Valle de Talamanca por parte de la Chiriqui Land Company para la explotación bananera. Todas estas encontraron la oposición de los pueblos indígenas de Talamanca.

La gran revuelta de 1709, liderada por Pablo Presbere, se aniquila la conquista “espiritual” que los frailes franciscanos habían emprendido. En esta se sublevó toda la población indígena de Talamanca, La Estrella y Chirripó.

Pese a este fiero enfrentamiento de los pueblos indígenas a las invasiones de su territorio, la compañía bananera ocupó las tierras del Valle de 1909 a 1939. Este hecho se explica por la desestructuración que el Estado realiza de la organización política de los Bribrís y Cabécares a fines del siglo xix.  Se generaron luchas por el cargo de bLú (traducido como “rey”). El último bLú , Antonio Saldaña, que se oponía a la entrada de la compañía, murió en condiciones no esclarecidas en 1909, lo que dejo libre el paso a la compañía bananera.

Una vez recuperada su tierra, los talamanqueños han luchado por mantener el control del territorio, enfrentando empresas madereras, compañías de exploraciones petroleras, incluida RECOPE (nacional) y compañías mineras (aún existen 8 concesiones vigentes otorgadas por el Estado). En la actualidad se encuentran en pie de lucha contra las intenciones del ICE de realizar una represa hidroeléctrica en el Valle, que inundaría las mejores tierras y obligaría la reubicación de gran cantidad de la población talamanqueña.

Las migraciones son un componente fundamental de la población talamanqueña, sobre todo por la usurpación del territorio y la desestructuración de las formas de gobierno propio. La mayoría de la población cabécar de Talamanca ha realizado migración de “retorno”. A fines del siglo xix emigraron a zonas en el Pacífico (la hoy desaparecida reserva de China Kichá, en Pérez Zeledón, y a Ujarrás), regresando en los años 70’s a tierras no habitadas entre el río Duruy y el Valle de La Estrella.

La ocupación de Keköldi parece también ser resultado de migraciones en los años 20 de bribrís y cabécar desde los altos de la Cordillera de Talamanca. 
Posesión efectiva del 60% del territorio, con un aproximado de 5,3 ha. por habitante.

Pese a no contarse con datos precisos, se conoce de personas no indígenas establecidas en territorio indígena. Algunas de ellas lo hicieron antes de la creación de la reserva indígena. Como no se realizaron estudios específicos, algunos de estos continuaron acaparando mas tierras, teniendo ahora posesión sobre territorio mayor al que tenían al momento de la declaratoria de la reserva. Uno de los que se encuentra acaparando gran cantidad de terrenosson los Villalobos Rosales, que primero cortaron madera  existente y luego han convertido las tierras en potreros para ganadería. Esta familia acapara una finca en la zona de Suretka que representa el 65% del área comunal, y junto con otros 3 grandes parceleros no indígenas acaparan el 76.6% del área comunal. Así, en esta zona existen 125 familia para solo 63 parcelas, por lo que aproximadamente 43 familias poseen parcelas menores de 5 Ha. cada una.

Un caso significativo, en esta situación de usurpación del territorio indígena, lo constituye el reclamo de la empresa Administradora Comercial, por 9513 Ha. de las cuales 3740 están en territorio indígena, y que han interpuesto demanda contra el Estado por “rehusarse a desalojar al los indígenas que usurpan sus tierras”. El representante de esta empresa es de apellido Bailey, un ex Senador de los Estados Unidos. Este ejemplo muestra la “complejidad” y profundidad de los problemas de tenencia de tierras que se vive en la Región de Talamanca (y que es similar en otras regiones indígenas). 

El problema mayor respecto de la tenencia de la tierra lo constituye el hecho de la carencia de tierras para la población joven, que se estima en un 50% del total de la población y que en corto plazo requerirán parcela para su reproducción.

La concentración de población en puntos específicos esta generando graves problemas de pobreza, uso inadecuado de del suelo y violencia.
La forma tradicional de policultivos, en forma orgánica, con barbechos largos, se esta transformando hacia una agricultura más problemática de monocultivo, empleo de químicos y uso intensivo y extensivo del suelo.

La economía tradicional era de subsistencia: con cacería, recolección de tubérculos y pesca en los abundantes ríos. Una vez la compañía bananera se retiro, se transformó a una economía mixta que combinó la subsistencia con economía de mercado a partir del cacao (introducido por la Chiriquí Land Company). Una vez que la monilia afectó las plantaciones, el plátano representó el producto principal de su economía, que se produce en forma intensiva y extensiva actualmente.

La economía de subsistencia persiste casi en forma única en la zonas montañosas (los “altos”).

Esta producción orientada al mercado ha generado la reducción de la  “chichada” , para canalizar las relaciones de producción mediante la contratación de mano de obra.

Prácticamente la vida económica de la Región está ligada al plátano: sea como productor, peón o vendedor (intermediario).

El carácter extensivo de los sistemas de producción, en particular el plátano, ocasionan bajos rendimientos y subutilización de las tierras.

Las familias que no tienen tierras o muy poca, evidentemente estan en situación desventajosa en este sistema productivo. Ello es especialmente grave en las que viven a la margen izquierda del río Telire.

La tendencia al monocultivo implica nuevos problemas agrícolas: control de enfermedades más difícil, tendencia al mayor uso de agroquímicos, disminución de cobertura boscosa, disminución de especies animales y poca diversidad.
La agricultura del todo el valle de Talamanca representa unas 12000 Ha. (12% del territorio).

Se estima en 97% las familias que logran autoabastecerse de productos de consumo (granos y tubérculos).

 Existe tendencia hacia el nonocultivo del plátano, alcanzando cerca de 4000 Ha. En 1993, en las partes con acceso adecuado en el Valle. Tal así que el 50% del plátano recibido en CENADA en 1992, provenía de territorios indígenas de Talamanca. Se presume que entre el 70 y 80% de todo el plátano producido en el país, proviene del Cantón de Talamanca.

Este producto representa aproximadamente ingresos por 288 millones de colones anuales y con los otros productos (cacao, cerdos, etc.) pueden alcanzar 300 millones de colones, lo cual representa cerca de 25000 colones de ingreso por mes  por familia

Marcada tendencia al fraccionamiento de las áreas de plátano por la presión demográfica.

Necesidad de dotar de crédito agropecuario para 420 productores del Valle.


Pese a la importancia que el plátano representa para la Región y el país, el Estado no ha intervenido para mejorar las condiciones de producción y comercialización del producto. Así  una parte muy importante de los recursos de la comercialización quedan en manos de intermediarios (no indígenas).

Grupos de mujeres han coordinado acciones con entes estatales como: Centro Mujer y Familia, Instituto Nacional de Aprendizaje, Consejo Nacional de Producción, etc.

Pese a la importancia de la Región, la participación del Estado ha sido históricamente bastante escasa. En 1992 se trato de organizar un Comité Intersectorial de Talamanca con la participación del Ministerio de Salud, la CCSS, el Ministerio de Educación, el Instituto de Desarrollo Agrario y el Ministerio de Agricultura y ganadería. Sin embargo estos esfuerzos han carecido de apoyo decidido de las autoridades gubernamentales.

No obstante el incremento de diversas problemas como alcoholismo, drogadicción, narcotráfico, asesinato, la tal ilegal  y las invasiones del territorio, la Guardia Rural no tiene casi capacidad de acción, con tan sólo 30 polícías y una motocicleta para toda la zona.

En electricidad es otro campo en que el Estado presenta ausencia. El tendido eléctrico es de los 80 y  falta ampliar 63 Km de tendido. Todo ello repercute en aspectos como salud (incapacidad para tener medicamentos refrigerados y actuar en prevención),  comercialización (cámaras de refrigeración del plátano) y en las actividades de la vida diaria, lo que afecta la calidad de vida de los talamanqueños.

Además se requiere mejorar las comunicaciones, incluido el teléfono.



Ngöbe

Conte Burica

Coto Brus

Abrojos-Montezuma

Osa

Altos de San Antonio
Conocidos en los documentos históricos y modernos como Guaymí, Dorasque, Valiente y otros. En los tiempos de la llegada de los españoles ocupaban grandes extensiones de territorio, comprendiendo gran parte de las provincias panameñas de Bocas del Toro y Chiriquí. En mapas de la colonia, sobre la provincia de Costa Rica, aparecen mencionados los Ngöbes.

Algunas personas indican que esta población ingresó al país entre 1920-40. A partir de referencias históricas, muchas tierras del sur de Costa Rica conformaban parte del territorio patrimonial de los Ngöbes, por lo que éstos solamente “regresaron”  a estas tierras. El único


Posesión efectiva del 63% del territorio, con un aproximado de 5,6 ha. por habitante.

Los fuertes problemas que tienen respecto a la posesión y la destrucción de su territorio ha generado la iniciativa de diferentes “caminatas” hasta San José (en 1998 y 1999)

Sus tierras han sido sometidas a sobrexplotación lo que ha ocacionado erosión acelerada. Esto hace que dependan de trabajos externos para lograr su sustento económico.

En los territorios Ngöbe se produce frijol, maíz, café y cacao. En menor cantidad yuca, piña,  cerdos, aves de corral y ganado.


Los territorios han sido invadidos sin control y los indígenas han sido despojados del medio para las actividades de subsistencia.

Por la topografía quebrada y suelos de mala calidad, enfrentan una muy baja producción. Esto se une a los problemas del mercado, sea que no existe o los precios son muy bajos, y la producción se pierde.

Su economía, deprimida, se ha empeorado con la estrategia nacional de “agricultura de cambio”.

Están sometidos a intensa deforestación, cacería ilegal y pesca abusiva (con veneno y dinamita) por no indígenas


Para 1995, se estimaba en 10 mil colones el ingreso de una familia en Osa.

Sus producciones de café oscilan entre 5 y 10 quintales por Ha., los ladinos alcanzan 30 o más.

Los jornales se los pagan a 250 la hora, siendo este el “principal” ingreso para la mayoría.

Su producción artesanal (abalorios, chácras, vestidos para niña, mastates pintados, sombreros y pulseras)  no ha encontrado mercado, por lo que no ha sido alternativa.
Dadas las condiciones deprimidas de su economía se requiere la urgente participación del Estado en apoyo y asesoría en la producción.

La presencia institucional del Estado es mínima,  limitada prácticamente a las escuelas, presencia eventual de asistentes de salud en algunas comunidades, instalación de teléfonos públicos  en dos comunidades,  proyectos parciales de vivienda por parte del IMAS, algún apoyo para erradicacío del gusano barrenador. Básicamente, “hay un sistema de aislamiento de las comunidades por parte del Estado”.


caso de ocupación “nueva”  corresponde al de Osa, producido por migración desde Coto Brus hace aproximadamente 30 años.

La situación de este grupo es de relativo aislamiento hasta los años 1940-60, cuando se dio la apertura de la carretera interamericana. Las comunidades de Abrojos-Montesuma y Altos de San Antonio se encontraban en los años 40 en un mismo espacio físico y social, hoy día están separadas. 
 




Buenos Aires

Ujarrás

Salitre

Cabragra

Curre

Boruca

Térraba
Evidencia arqueológica, lingüística y de otro tipo, sugiere que la región de Buenos Aires fue territorio Brunka en tiempos precolombinos y al momento de la llegada de los españoles. Los Térrabas fueron ubicados allí en el siglo xviii y los Bribrís y Cabécares colonizaron la
Posesión efectiva del 33% del territorio, con un aproximado de 2,6 ha. por habitante.

Los territorios indígenas de la región de Buenos Aires han sufrido movimientos migratorios intensos y significado la progresiva invasión de las tierras patrimoniales, situación que ha sido persistente y
Se cultiva granos básicos )frijol, maíz y arroz) y tubérculos, sin agroquímicos y sin técnicas modernas de labranza. La producción es muy baja y no existen intentos de diversificación de cultivos.

La mayor parte de la producción es para autoconsumo. Los excedentes son comercializados con
Los caminos de acceso en general se encuentran en malas condiciones para Ujarrás, Salitre y Cabagra. Son aceptables o en buenas condiciones para Térraba, Boruca y Curré

Pese a la calidad de las artesanías (básicamente máscaras, tejidos y jícaras) que producen en la Asociación de Mujeres Artesanas de Boruca,
Los esfuerzos del Estado, desde 1939, y especialmente desde 1965 por delimitar los territorios indígenas, implicaron un doble fin: el reconocimiento positivo de estos territorios y el “delimitar” los mismos, con lo cual podía “repartir” las tierras entre los “nuevos colonos” para que pudieran “poner a producir esta región”.




región en algún momento en el siglo xix.

Los Brunkas habitaban en caseríos fortificados llamados “palenques”. 

Los españoles dominaron rápidamente este territorio. Ya en 1629 fundaron el pueblo de Boruca como estancia del “camino de las mulas”, que unía a Costa Rica y Panamá. También constituyó un pueblo de avanzada para la penetración hacia Talamanca. 

En Boruca, además de asentar a los Brunkas dispersos en la región de Beunos Aires, los españoles también asentaron a indígenas de Quepos y Coto (que probablemente eran Brunkas).

En 1700, los españoles fundaron el pueblo de Térraba, asentando ahí por la fuerza a los indígenas Teribes de la región Teribe de Panamá.
es actual. La construcción de la carretera interamericana forma la parte reciente de este proceso.

Referencias etnográficas de los años 40 y testimonios orales señalan que los territorios patrimoniales de los Brunkas, Térrabas, Bribrís y Cabécares en esta región, fueron mucho más amplios de los que el Estado decretó en 1956.
intermediarios, que pagan precios menores a los del mercado. Esto hace que se prefiera trabajar de peones que sembrar para el mercado.

La existencia de café en Boruca ha favorecido parcialmente el desarrollo de esta comunidad.

Existen vías de acceso a todos los territorios aunque no todos tienen servicio de bus o similar desde Buenos Aires.

La destrucción generalizada de los recursos naturales, y la mala calidad de los suelos, hacen que muchos indígenas deban salir del territorio en pos de trabajo asalariado, sea en forma temporal o permanente.
su comercio es inestable y presenta dificultad de competir con los similares de confección industrial.
Algunos dirigentes consideran que existe buena coordinación con el sector agropecuario estatal (MAG, IDA, CNP) en proyectos productivos como frijol, café y chile picante

El INA ha brindado capacitación importante.

Se considera que es insuficiente el apoyo estatal para la producción. Los no indígenas pugnan por los servicios estatales y se benefician de ellos. Se han presentado conflictos con la Dirección Regional del MAG, pues han brindado apoyo para la ejecución de proyectos productivos a no indígenas que usurpan ilegalmente tierras indígenas. Es usual que oficinas del Estado no toman en cuanta las ADI, desconociendo las autoridades de la comunidad.

Con la Caja Costarricense de Seguro Social se tiene diálogo importante y coordina en la planificación de acciones.

Comunidad de Matambú Gauanacaste
Amplia extensión en la actual provincia de Guanacaste y parte considerable en Puntarenas, estuvieron habitadas por indígenas chorotegas. La región de Nicoya constituyó una zona de conquista temprana (en el siglo xvi). En toda la región se produjo un amplio mestizaje genético y cultural. Así,  en toda la provincia de Guanacaste se presentan residuos de la cultura chorotega y no solamente en la reserva indígena de Matambú.

Aspectos de esta cultura se encuentran en las comidas, los bailes típicos, la música y muchos otros.

En los años 70, un sector de la comunidad de Matambú, al calor de las políticas indigenistas, favorecieron la creación de de una reserva indígena en la zona, reivindicando su ascendencia chorotega. Alcanzaron el estatus de reserva en 1976.

En la actualidad, importantes sectores de esta comunidad han manifestado abiertamente su interés  de que sean liberados de las restricciones que impone el ser regidos por la Ley Indígena (especialmente en lo relativo a la posibilidad de compra y venta de sus tierras).
La tenencia de la tierra en este territorio no está claramente documentada, y por las posiciones contradictorias en la comunidad no es posible establecer con claridad entre la población indígena y la no indígena.
La economía de Matambú está basada en la producción de granos y un poco de ganadería. Se da el jornaleo y existen también en la comunidad asalariados que trabajan en instituciones públicas o privadas en Nicoya. No difiere de la economía de otras comundiades rurales de la región de Nicoya.

La cobertutra del Estado es relativamente buena, en comparación con otras comunidades de la región. La escuela tiene muchos años de existir y también funciona un Centro de Nutrición. Los caminos están en buen estado relativo y la municipalidad da mantenimiento.

Debido a la posición mayoritaria entre los habitantes de la comunidad, que no desean estar sujetos a las regulaciones indigenistas, la atención del Estado ha sido similar a la que han recibido otras comunidades de la región. La comunidad estima como positivo todo aporte por parte del Estado y no considera que se den choques con respecto a las tradiciones culturales.


En la actualidad, importantes sectores de esta comunidad han manifestado abiertamente su interés  de que sean liberados de las restricciones que impone el ser regidos por la Ley Indígena (especialmente en lo relativo a la posibilidad de compra y venta de sus tierras).





CUADRO N° 12

Problemática de los pueblos indígenas según organizaciones

por regiones y territorios

Región y 

territorios
Municipalidad
CONAI
ONG con presencia en el territorio
Organizaciones locales







Guatuso

Maleku
Hace muy poco por la comunidad. La partida destinada a la construcción de un Salón multiuso en la comunidad fue utilizada en otras comunidades.

Se incumple con la ley al otorgar patentes de licor y permisos para construcción dentro del territorio, sin que sea conocido por la Asociación de Desarrollo Integral.
Hace tres años desarrolló un proyecto de vivienda, para 5 familias. Esta única acción en este territorio, ha sido criticada porque la selección de beneficiarios fue arbitraria.

Se considera que esta organización incumple con su mandato legal. No se esta de acuerdo en la forma en que se han manejado los asuntos, pero se considera que la Institución es importante y debe mantenerse.
La Fundación Iriria Tsochok y el Centro Skoki para los Derechos de los Pueblos, han apoyado a la comunidad. Apoyaron en la capacitación que llevó al planteamiento del recurso de amparo que la comunidad interpuso en 1996 y fue fallado a su favor en 1999.

FUNDECO apoyo a la comunidad con la compra de un tractor, ahora propiedad de la ADI, para independizarse de los intermediarios en el cultivo del arroz.
Asociación de Desarrollo Integral (ADI), cuenta con legitimidad la estructura de esta organización (afiliación del 100% de personas mayores de 15 años), pero no siempre la representación (los directivos).

Existen Juntas de Educación y una cooperativa en Tonjibe.  

La comunidad está representada en la Mesa Nacional Indígena.

Huetar

Quitirrisí y Zapatón
Se considera que ninguna de las dos (Mora y Puriscal) responde al sentir indígena.

Sus acciones son escasas y se limitan a arreglos ocasionales de los caminos.
En los dos territorios existe descontento por considerar que ha provocado divisionismo entre los habitantes. Desarrolló un proyecto de vivienda, coartando los esfuerzos que lideraba la ADI en este campo.

Su accionar ha sido limitado, reducido a la compra de 125 ha. en Quitirrisi y 35 en Zapatón.

Pese a esto, se considera que la institución debe mantenerse para que represente a los indígenas ante el Estado, aunque existen conflictos con los dirigentes de la organización.
La presencia de ONG es limitada, pese a la cercanía y facilidad de acceso.

La Mesa Nacional Indígena ha apoyado actividades de capacitación, traslado de artesanos a ferias, apoyo logístico a la ADI, semana cultural, proyecto de alcantarilla y tubería para acueducto y compra de semilla de frijol.

En Zapatón, CARITAS ha desarrollado un programa de crédito al 30% con 30 agricultores, pero sus resultados no son muy buenos.
La ADI enfrenta apelaciones que le limitan el tiempo para ejecutar los proyectos. Se considera que la CONAI ha obstaculizado su funcionamiento y que las instituciones no coordinan con la ADI.

Existencia de Asociación de Hombre y Mujeres Unidos Agroindustriales y Artesanos de Quitirrisí, con 18 afiliados.

La Asociación Cultural de Mujeres Indígenas tiene 25 afiliadas. Promueve seminarios sobre derechos de la mujer, capacitación en artesanía, conservación de alimentos, abono orgánico y carbón, biodigestor, albergue para ancianos; entre otros.

Existencia de Asociación administradora del acueducto.

Chirripó

Bajo Chirripó

Chirripó 

Arriba

Y

 Nairi-Awarí
La única participación de las municipalidades que se cita es la de Matina, que ocasionalmente repara el camino a Nimaldí. La de Siquirres apoyó con materiales para la construcción de un andarivel sobre el río Pacuare en la comunidad de Awarí.

No se conoce de proyectos o intención de colaboración de las Municipalidades respectivas con el desarrollo de las comunidades indígenas de la zona.
Según informantes locales, “queda claro que el trabajo de CONAI fue importante, pero que ahora no significa nada en el desarrollo de estas Reservas”. Pese a ser con la única institución que se coordina, en la actualidad no tienen proyectos, se presenta un mal funcionamiento.

En el pasado, esta institución tuvo un rol activo, especialmente en la recuperación de tierras.

Su actividad principal ahora se centra en influenciar las juntas directivas de las Asociaciones de Desarrollo Integral.
GTZ, la cooperación alemana ha apoyado (coordinando con las municipalidades) el arreglo de caminos de varias comunidades en esta región.

Fuera de esto, se tienen contactos con la Asociación Guilömbé para apoyo especifico a centros educativos y con la Mesa Nacional Indígena. Pese a ello, no se cuenta con proyectos bien  estructurados.
Pese a la existencia de los jawapá (chamanes), que son respetados en toda la comunidad, no se cuenta con organizaciones tradicionales.

La Asociación de Desarrollo Integral es reconocida como gobierno local, pero en la actualidad su accionar es descoordinado y poco eficiente, sin planes ni proyectos específicos. Existencia de Juntas de Educación y Patronatos Escolares, ligadas al funcionamiento de las escuelas. Otras organizaciones son de corta duración y no han podido consolidarse.

Se ha trato de formar y dar seguimiento a Comités de Vigilancia sobre Recursos Naturales, por la inquietud de la comunidad en relación con los abusos en la explotación ilícita de la madera, pesca y cacería de personas ajenas al territorio.

La Estrella

Tayní  y Telire
Absolutamente nula la presencia de las Municipalidades de Limón y Talamanca en estas comunidades.
A diferencia de la mayoría de las comunidades indígenas del país, se juzga su papel como bueno, pues ha apoyado en el proceso de recuperación de tierras, coordinando con el IDA.

También ha apoyado en coordinación para construcción de infraestructura y el  traslado de enfermos, entre otras acciones.

Se encuentra que si es representante de los indígenas ante el Estado.
Organizaciones de tipo religioso son las únicas que realizan actividades constantes en la zona. La Fraternidad Misionera Belemita, en coordinación con la diócesis de Limón, apoya procesos de alfabetización, salud y capacitación en corte y confección.

Se ha recibido apoyos puntuales de organismos internacionales, tales como:

El Comité de la UNESCO aportó fondos para la construcción de una escuela en Isla Cuén y adquisición de materiales, zapatos, pupitres y otros.

El Club Rotario aportó para la construcción de la escuela en Boca Cuén.

El Fondo de Luxemburgo  y la organización Youth Challenge Internacional apoyaron  en la construcción de puestos de Salud en Calbere y Alto Cuén

La Embajada de España aportó fondos para un albergue en Gavilán para uso exclusivo de indígenas.

El Programa Mundial de Alimentos aporto subsidio alimenticio a las personas que apoyaron con mano de obra en la construcción de infraestructura.
Las ADI en los dos territorios son las únicas organizaciones locales relativamente consolidadas, pese a no desarrollar proyectos concretos.

Su participación está encaminada en la resolución de conflictos internos de tierra. Estos problemas no son frecuentes.

Los escasos fondos que estas reciben (70000 colones al año, en el caso de Tayní) no permiten que desarrollen actividades mayores.

La ADI de Tayní ha coordinado acciones con CONAI, para proyectos de vivienda y recuperación de tierras.  En esta comunidad también existen Juntas de Educación y Patronatos Escolares.

Talamanca

Talamanca Bribrí y Cabécar
Keköldi
El distrito de Bratsi corresponde a un área indígena. Ello ha permitido que desde su creación la municipalidad de Talamanca cuente con representación indígena. Sin embargo ello no ha tenido claros beneficios para la población indígena pues ésta prácticamente no realiza acciones en estos territorios, a no ser introducirse para obtener material para lastre, que emplea en otras zonas.
Desde su creación, esta institución ha tenido fuerte enfrentamiento con la población de Talamanca. Se le reporta como ente que ha dificultado la organización propia y se considera debería desaparecer, pues no se ve que juegue un papel a favor de la población indígena.

En 1995, recuperó una finca de 500 Ha., que sin embargo repartió entre familias seleccionadas por ella por serles afines, y no ha traspasado la propiedad a nombre de la comunidad indígena. Esto ha agravado la división y enfrentamiento.
La Fundación Iriria Tsochok administra los fondos del proyecto Namasöl y ha protagonizado diversos proyectos de infraestructura en el territorio.

Trabaja en la zona la Asociación de Productores de Talamanca, en el campo de la comercialización.

Desde los años 80 trabaja en Talamanca la Asociación ANAI (Nuevos Alquimistas) con proyecto de diversificación agrícola, reforestación y educación ambiental.

El Corredor Biológico Talamanca-Caribe ha realizado diversos estudios legales y biológicos, con el fin de impulsar la conservación de la fauna y flora en la Fila Carbón, que une el territorio indígena con la costa.
El “sustrato historico” de lucha por el territorio patrimonial de los bribrís y cabécar explica que en esta región un mecanismo como las ADI fuera rápidamente asimilado y se apropiaran de las mismas para apoyar sus luchas. Así, han logrado mantener independencia casi absoluta respecto de las políticas indigenistas del Estado con respecto a la CONAI.

En el Consejo Directivo de las ADI se tramitan diferentes conflictos entre vecinos y familias por disputas de tierras. Entre  1997 y 1999 el 90% de todos los litigios tramitados corresponden a esta situación.

Desde los 80 se formó la Comisión de Defensa de los Bribrís (CODEBRIWAK), la cual ha trabajado en el campo de las reivindicaciones políticas de las dos etnias en la región y la defensa de los derechos de la población indígena.

Hace 15 años surgió la organización local: Asociación de Awapa, que promueve la defensa de la cultura indígena y se opone a las iniciativas modernizantes dentro del territorio. Cuentan con mucho respeto.

Desde mediados de los 90 se presenta un gran cantidad de organizaciones (168,  de las que 40 cuentan con personería jurídica) de diferente tipo,  que al tener cada una su visión, ser algunas de carácter muy local y con fines muy parciales, pueden representar una limitación para lograr una posición unificada ante los retos. Esto, a su vez ha supuesto mayor capacidad de liderazgo y participación de la mujer (cerca de 20 cuentan con capacidad de dirección), existen dos organizaciones consolidadas de mujeres. 

Ngöbe

Conte Burica

Coto Brus

Abrojos-Montezuma

Osa

Altos de San Antonio
Las municipali-dades de los cantones en que se encuentran los territorios Ngöbe no tienen proyectos significativos en estos, ni siquiera para el arreglo de los caminos y puentes.

Además, se reporta discriminación, pues los personeros municipales ni quisieron atender a los facilitadores para este estudio
Esta organización participó en la recuperación de algunas tierras.

Actualmente se considera que la misma participa generando divisionismo en la comunidad con injerencia en las Asociaciones de Desarrollo Integral.

Se le considera representante del Estado, un Estado que ha manifestado interés ínfimo por el desarrollo de la comunidad. Por ello no aceptan sea considerada como representante de los indígenas
Diversas organismos han tenido presencia en los territorios Ngöbe con proyectos: La Fundación Iriria Tsochok, la Asociación Cristiana de Jóvens, El Productor, Coproalde, Cenap. Han financiado actividades sociales, capacitación en legislación y actividades culturales.

BOSCOSA (Fundación Neotrópica), en Osa, ha sido importante para la recuperación de tierras, construcción de un puente peatonal y construcción de un acueducto.
 Las ADI se reconocen como “brazos” de la CONAI. Se les considera ineficientes.

Su organización tradicional, a diferencia de otros pueblos, está centrada en el cacique. Existe un Consejo de Caciques desde 1981. Actualmente se trata de un cargo de “elección popular”, originalmente su escogencia se derivaba del grado de sabiduría y conocimientos en medicina natural y otros aspectos espirituales. Pese a que han perdido algunas de las funciones relevantes, en la actualidad coordinan con las Asociaciones locales la realización de proyectos y participan en la toma de decisiones de las ADI, promueven la cultura y vigilan el uso de los recursos naturales.

 A partir de la lucha por la “cedulación indígena” en 1990, se organizó la Asociación Ngöbegue, que alcanzó gran legitimidad con esta lucha. Coordina acciones en los 5 territorios.

Localmente existen varias asociaciones que se encargan de diversas actividades: Comités de Mujeres, Comités de Salud, Asociaciones Agrícolas, Comités de Cultura Guaymí, Comités de Educación, Patronatos Escolares, Juntas de Caminos, Comités de Acueductos y Comités de Artesanas.

Buenos Aires

Ujarrás

Salitre

Cabragra

Curré

Boruca

Térraba
La Municipalidad de Buenos Aires constituye una referencia negativa, por la práctica de discriminación, a lo largo de su historia,  hacia la población indígena. Han existido movimientos respaldados por la Municipalidad que buscan modificar las leyes indigenistas, para poder consolidar a usurpadores de territorios indígenas.

Pese a aque el cantón cuenta con cerca de un 30% de población indígena, tan sólo han logrado representación (ocacional) de un regidor.

La única acción es la reparación de caminos, sin la regularidad necesaria.
Esta organización es referencia negativa en la población indígena de Buenos Aires. Se estima que ha manipulado las ADI y ha mantenido enfrentamiento con las organizaciones civiles.

Se considera que no realiza acciones a favor de la población indígena. No realiza proyectos, no brinda apoyo legal, no participa en la recuperación de tierras
Se coordinan acciones con la Mesa Indígena y la Fundación Iriria Tsochok

La cooperativa local COOPEBRUNKA, a partir de créditos y donaciones de organismos multilaterales (BID en particular)  ha otorgado crédito y préstamos de infraestructura, paliando las dificultades que los indígenas tienen para conseguir crédito en el Sistema Bancario Nacional
Las ADI han enfrentado problemas debido a la manipulación que sobre ellas tiene la CONAI. Es cada vez más frecuente que organizaciones como los Patronatos Escolares, los Comités de Salud y otras estén acaparadas por no indígenas, lo que crea confusión y apatía entre los indígenas.

A raíz de un movimiento local, que ha tomado conciencia de la necesidad de autodeterminación de la comunidad, se ha conformado la “liga” de ADI indígenas con la intensión de poder convertirse en un frente de presión ante la Municipalidad y el Estado.

Una organización de gran  importancia en cuanto a presencia y trabajo en la región es ARADIKES (Asociación Regional Aborigen del Dikes). Esta organización ha logrado canalizar fondos de la cooperación internacional para impulsar proyectos productivos, de reforestación y protección del ambiente, capacitación y estudios. 

Existe la Asociación de Mujeres Artesanas de Boruca, fundada en 1994, que aglutina a 3 grupos que trabajan la artesanía. En Salitre existe el Consejo de Awapa y el Sindicato de Trabajadores Agrícolas y en Térraba la Asociación Cultural Teribe y el Consejo de Mujeres Indígenas.

CUADRO N° 13

Problemática de los pueblos indígenas por regiones y territorios según diversos servicios

Región

territorios
Educación
Agua potable
Servicios de Salud
Vivienda
Acceso a la justicia

Guatuso

Maleku
Existen dos escuelas, una en el Palenque Margarita y otra en el Palenque Tonjibe. Cada una con I y II ciclo y con 70 alumnos.

Cuentan con un maestro itinerante de lengua (educación bilingüe) que imparte 24 horas de lección en cada una.

Ambas estan en muy mal estado. No existe comedor escolar, ni casa para el maestro, biblioteca, bodega ni oficina para la dirección. Hacen falta materiales didácticos, mobiliario y equipo audiovisual.

En secundaria son pocos los estudiantes. Existe gran limitación para asistir al colegio, a 12 km., en San Rafael de Guatuso.
Existen acueductos en las comunidades. Pese a ello en el verano escasea el agua y el abastecimiento tiene problemas.

Estos acueductos también abastecen a población no indígena, que al utilizarlo en sus lecherías, llenan grandes pilas por lo que se abusan de las condiciones.

El agua en toda la región es tenida como de mala calidad y están contaminada.


Existe un puesto de salud en el Palenque Margarita con un Asistente Técnico en Atención Primaria. Este puesto carece de recursos y equipo, el espacio para atender los pacientes es reducido. Aquí cuentan con un Centro de Nutrición por lo que no se presentan problemas graves de desnutrición en este Palenque.

En San Rafael de Guatuso existen un EBAIS, siendo de fácil acceso. En caso de pacientes graves existe dificultad para su traslado porque hay pocas ambulancias.

La limitación de recursos y la distancia son aspectos que afectan para que la comunidad pueda hacer uso de los servicios de salud. Esto afecta especialmente al Palenque Tonjibe, que es el  mas retirado.

Las enfermedades más comunes son ligadas a la falta de higiene, los piojos y el asma. Se señala el alcoholismo como problema.

La basura también es un problema y la comunidad se ha estado reuniendo para evaluar la posibilidad de desarrollar un relleno sanitario.
La vivienda tradicional maleku eran ranchos construidos con materiales naturales llamados “palenques”, de forma cuadrangular, sobre pilotes y sin paredes en que convivían varias familias emparentadas.

Actualmente, por la destrucción del bosque, no se consiguen los materiales necesarios (suita entre otros).

Hace 25 años se realizo un proyecto por parte del Instituto Nacional de Vivienda y Urbanismo (INVU), construyendo viviendas con techo de zinc y paredes de cemento y madera. Arbitrariamente algunas se realizaron de manera “octogonal” resultando sumamente incomodas. 
Se considera que existe trato “igual” y no hay discriminación con respecto a los no indígenas. Los tribunales han sido “beneficiosos” para resolver los problemas de la comunidad. Pese a ello, se estima que respecto a los litigios por tierras, los tribunales tardan demasiado. La Sala Constitucional dictó recientemente (Agosto, 1999)  fallo a su favor en un litigio por tierras que la comunidad interpuso en 1996.

Huetar

Quitirrisí y Zapatón
En Quitirrisí se cuenta con una Escuela construida en 1949. Actualmente cuenta con 5 aulas, 7 maestros para 143 alumnos (7 son no indígenas) que atienden los seis grados y la preparatoria.

Zapatón cuenta con una Escuela que funciona desde 1953, se encuentra en malas condicionas. Actualmente cuenta con dos aulas y  5 maestros que atienden a 74 alumnos. En Alto Pérez, comunidad cercana, existe una Escuela unidocente a la que asisten 18 alumnos y que algunos consideran podrían asistir a la de Zapatón, por estar cerca.

En la educación secundaria se tienen 35 estudiantes de Quitirrisi en colegios en Puriscal, Ciudad Colon y San José. Además de 25 que están estudiando por “madurez” en la comunidad. 15 personas están estudiando en el INA y se cuenta con 12 graduados universitarios en especialidades: música, educación, educación física, mecánica, computación, agronomía y otros.

De Zapatón no se conoce que existan estudiantes en secundaria, ni universidad o formación profesional
En 1981 se construyo un acueducto para abastecer 120 familias. Actualmente se reporta el doble de usuarios, por lo que el agua no alcanza y se debe racionar. Se almacena el agua en estañones con lo que se contamina.

En Zapatón, el acueducto construido en 1981 aun abastece a toda la comunidad. Algunos no indígenas que trabajan en la ganadería llenan pilas para el ganado y ocasionan escasez del líquido. 
Las enfermedades mas comunes son: gripe, dolor de estomago, alergias, desnutrición y cáncer gástrico.

De Quitirrisí, al tener facilidad para trasladarse a las clínicas de Ciudad Colon, Tabarcia y Guayabo y contar con visita de un técnico en salud, la salud es aceptable.

En Zapatón, pese a no ser mala la condición de salud, es menor que la de Quitirrisi, en parte por  la distancia a los centros de salud. Esta comunidad cuenta con un Comité de Salud, que fundamentalmente se encarga de repartir la leche que envía el Ministerio de Salud.
La vivienda tradicional ya no se construye, pese a ello aun se conoce su estilo y técnicas de construcción.

Existen 150 viviendas en Zapatón y 260 en Quitirrisí. De estas ultimas 50 están en estado regular y 60 en malas condiciones.
Se considera que los tribunales no resuelven ni el 1% de lo que se somete a su consideración, por desconocer la legislación indígena.

Algunos casos por venta ilegal de tierras,  llevan 6 años sin resolución, lo que genera enfrentamientos entre indígenas y no indígenas.



Chirripó

Bajo Chirripó

ChirripóArriba y Nairí-Awarí
En 1985  se intento desarrollar un plan educativo con maestros itinerantes que visitaban las casas para concienciar sobre la importancia de leer.  Este conto con oposición generalizada a la introducción de escuelas por considerarlas que fomentaban la “aculturación”.

En la actualidad esta situación ha cambiando, al punto que se manifiesta la necesidad de contar con educación formal. Tan solo en Nairí-Awarí no existe escuela y los pobladores se sienten conformes, porque “el Ministerio enviaría un maestro blanco que deja embarazadas a las alumnas, no da clase en cabecar y produce aculturación”.

El analfabetismo se estima en un 50% en Chirripo. En Chirripo Arriba se estima que es del 90%

En 1993 se abrieron 14 escuelas, 13 de ellas en Chirripo Arriba. 12 de estas son unidocentes y 2 son de Dirección I por tener mas de 40 alumnos cada una. Son atendidas por 21 maestros: 15 regulares y 6 itinerantes, todos indígenas aunque de diferentes etnias: cabecar, bribri, boruca y ngobe. Se imparte educación bilingüe enseñando cabecar y español. Los maestros itinerantes de lengua cabecar atienden 2 escuelas cada uno y refuerzan la enseñanza de los maestros regulares. 

En 1997 se abrio una en Nimaldí. Su planta física esta en mal estado y requiere sean construidas dos aulas, una biblioteca y un comedor escolar. En el ultimo curso lectivo tan solo una alumno de esta escuela se graduó de 6to grado. Pese a que el maestro es indígena no enseña en forma bilingüe ni pluricultural. La comunidad desea que se le eduque en lengua cabecar.

El ausentismo y el abandono son altos (alcanzan a veces el 34%), debido en parte a la falta de puestes para que los nin/os crucen los rios (algunos de gran caudal) o que deban trabajar en el campo (cosechas de café, por ejemplo y se trasladan a otras comunidades)

En secundaria existen muy pocos alumnos, y normalmente se retiran al poco tiempo. Se contempla la apertura de “telesecundaria” en la comunidad de Grano de Oro, con lo que se espera mas alumnos cursen la secundaria.
Pese a no contar con acueducto, en ninguna comunidad, las viviendas cuentan con algún sistema de acarreo del agua: sea con mangueras o con tubería de PVC. 

Se estima que el agua que se consume de buena calidad, por provenir de manantiales o nacientes. Pese a ello, se requiere un análisis del agua por la cantidad de cuadros de parasitosis en los niños.

No obstante, la comunidad de Pozo Azul ha manifestado la necesidad de un miniacueducto.
Los cabecares poseen especialistas en medicina tradicional llamados jawapa , a los que acuden con frecuencia. No obstante quedan muy pocos (menos de 10), por lo que la medicina no tradicional es una necesidad para la comunidad.

En Bajo Chirripo existen dos puestos de salud, aunque ninguno cuenta con asistente (ATAP). En Nimaldi se realizan visitas medicas 1 o 2 veces al mes y en Pozo Azul con menor frecuencia.

En Chirripo Arriba existen 6 puestos de salud. Se brinda especialmente servicio de prevención, distribuyen leche, letrinas, extraen dientes y realizan calzas, y dan las citas para la visita del medico que se realiza una vez al mes.

En Nairí-Awarí existe un puesto de salud, pero sin asistente. La cobertura es deficiente,  pues el medico visita una vez al mes. También existen en la Brisas, fuera del territorio indígena, un puesto de salud. Muchas veces deben de viajar hasta Siquirres, lo que se hace difícil para la mayoría de ellos.

En donde existen puestos de salud existe escasez de medicamentos, por lo que la atención en deficiente e inefectiva. Pocos asisten alas clínicas, por considerar que les atienden mal, sea por que no tienen carne del Seguro Social o por problemas de comunicación. Además, las clínicas están muy lejos de su territorio, las más cercanas están en: La Suiza, Siquirres,  Bataan y Matina. El hospital al que se acude es el de Turrialba.

En el primer semestre de 1996, el ingreso de niños de 0-12 años de Chirripó, represento el 16,8% de todos los ingresos del hospital de Turrialba. El promedio de estadía de cada niño fue de 13,25 días, representando un costo de 521.983,75 colones por niño. Esto señala con claridad la necesidad de establecer un control de salud mas eficiente en las comunidades indígenas.

Las enfermedades más frecuentes en la zona son: dengue, malaria, diarrea, gripe, desnutrición, tos- ferina, tuberculosis, parásitos, leishmaniasis (papalomoyo), tos, reumatismo, asma, diarrea, dolores de cabeza y estomago y problemas de la piel.

En ninguna de estas comunidades existen Centros de Nutrición.
La vivienda tradicional es más funcional para las condiciones de vida locales que la de tabla  y zinc.

Dado que existen posibilidad de contar con los materiales tradicionales (hoja de suita para techar y jira, corteza  empleada para los pisos y paredes), es común encontrar este tipo de vivienda. Se reporta faltante de 20 viviendas para parejas jóvenes en Bajo Chirripó y en Nairi-Awarí.

En algunos casos se ha tenido que recurrir a construir la vivienda de tabla y zinc, lo que implica se deba depender de donaciones para hacer frente a los gastos que esta construcción demanda (pago de materiales).

En la comunidad de Nairi-Awarí no quieren proyectos de vivienda, pues desean conservar su vivienda tradicional. En las demás comunidades lo que se ha dado es apoyos como repartición de clavos y zinc, mas que proyectos de vivienda como tales.
Dado que todos los procesos son en español y con tecnicismos difíciles de entender, se considera existe discriminación y se genera un sentimiento de indefensión.

En los pocos casos que se presentan a los tribunales se considera la justicia no es pronta aunque si cumplida,  cuando ha resuelto asuntos de robos, pleitos, pensiones alimenticias, cacería y pesca ilegal, etc.

Se considera los tribunales actúan con lentitud  y si se produce un fallo que favorece a la comunidad llega tarde y el problema se ha hecho mas complejo.

Muchos conflictos internos son resueltos en la comunidad con actuar de las ADI y los guarda-reservas, sistema que se considera efectivo.

La Estrella

Tayní

y 

Telire
En Telire no existen escuelas.

En Tayní existen 7 escuelas: 5 con dos maestros cada una y 2 escuelas unidocentes. Se encuentran mal atendidas en relación a materiales y carecen de recursos como pizarras, borradores, biblioteca, etc.

De los 12 maestros, solo 5 son indígenas: 3 cabécar y 2 malekus. Taambién existen 3 maestros de cultura itinerantes, que son indígenas de la comunidad y brindan apoyo en los centros educativos.  No obstante no existe educación bilingue pues la mayoría de los maestros no hablan ni escriben el cabécar, ni existen textos apropiados.

Los niños llegan a la escuela hablando el cabécar y el maestro en español, esta situación genera en algunos casos deserción por la frustracioón del niño de no comprender al maestro. La escuela no se ajusta a los requerimientos o necesidades de la población y un sector está descontento y le acusa de promover la aculturación.

La posibilidad de continuar estudios en secundaria son mínimas, por falta de recursos. En 1999 se abrió un Colegio en Vesta que posibilitará a estudiantes de comunidades cercanas continuar sus estudios.
Acueductos existen sólo en las comunidades de Xicalarbata y Bella Vista. Se desconoce el estado del agua que consumen los pobladores de las demas comunidades y se sospecha de algunos problemas de salud producto de contaminación de las aguas por animales domésticos (cerdos)
La salud es regular o mala, pese a que existen puestos de salud, promotores indígenas y visitas médicas ocacionales. Se reportan casos de tuberculosis, malaria, desnutrición, anemia, papalomoyo, y diarrea entre otras.

Existe poca coordinación entre los asistentes de atención primaria, 3 son de la CCSS y 2 del Ministerio de Salud. Los puestos carecen de recursos como equipos de primeros auxilios, camillas, refrigeradoras, etc.

En estos puestos de salud se atienden control de vacunación, control de peso, desnutrición, desparasitación de niños, control de epidaemias como sarampión, malaria, tuberculosis y control de embarazos.

Ocasionalmente médicos de la Clínica del Valle de La Estrella realizan atención en la comunidad de Calbere.

No existen Centro de Nutrición en ninguna comunidad.

Las emergencias son atendidas en la Clínica del Valle de La Estrella o el Hospital de Limón. Existen dificultades para trasladar pacientes graves por la falta de caminos adecuados y la distancia (3-5 horas en la mantaña).

Se reporta un trado discriminatorio o incomprensivo con la población indígena, a la que en ocaciones no se le atiende por llegar tarde (pese a que debió caminar varias horas para poder llegar) o por no portar la cédula o el carné.
Pese a que se carece de estadisticas o datos concretos, se conoce de parejas de jóvenes que carecen de vivienda.

La CONAI con las ADI, en 1995 y 1996 hans desarrollado proyectos de vivienda, repartiendo materiales y el pago del aserrío de la madera y asesoría de un maestro de obras. En las comunidades más cercanas a plantaciones bananeras han empezado a escasear los amteriales tradicionales, por lo que se presentan problemas de vivienda.

En las comunidades más retiradas, la vivienda tradicional persiste, al poder contar con los materiales para su elaboración: chonta, suita y caña brava, entre otros.
Estas comunidades viven desvinculadas del sistema de justicia nacional, por lo que los casos no trascienden a los tribunales.

Recientemente, el presidente de la ADI de Tayní ha presentado varios recursos de amparo cuestionando la forma en que está estructurada la CONAI.

Talamanca

Talamanca Bribri y Cabécar

 y 

Keköldi
De acuerdo al Asesor Indígena del circuito, en 1999 la población estudiantil en primaria era de 2125 niños. Se cuenta con 32 escuelas y 90 maestros, de los que el 80% son indígenas. 12 maestros son itinerantes de la lengua materna y 3 son maestros de preescolar.

El proyecto Namasól indica la necesidad de mejorar la infraestructura en 8 esculas, y en 18 se deben construir más aulas. Así mismo se considera la necesidad de 10 escuelas nuevas. Además, en tan sólo 8 existe comedor escolar.

Existe la queja de falta de apoyo técnico, logistico y económico para la elaboración de materiales didácticos adecuados a la región. Los maestros indígenas encuentran que no existe directriz desde el Consejo Superior de Educación que favorezca la educación biligú intercultural.

Existen dos colegios en la Región. En  el de Bribrí, fuera del territorio indígena, el 45% de sus alumnos son indígenas (224 estudiantes). Pese a ello,  no existe directríz clara para apoyar una educación contextualizada, lo que unido a limitaciones económicas, mucho indígenas terminen rterándose.

En Amubri se encuentra el Colegio SuLáyóm, con una población estudiantil de 128 indígenas (82 hombres y 46 mujeres).

Para la región de Talamanca se estima el anafabetismo en un 28% (a partir de entrevista representativa en varias comunidades) y se calcula que el 50% de la población tiene primaria completa.
Se considera que la calidad del agua que la población consume es deficiente. Tan sólo se cuenta con 14 acueductos en la Región, de los que 13 no tiene agua apta para el consumo.

Se requiere la construcción de 16 miniacueductos más en el valle. En Kekóldi no existe acueducto, las familias se abastecen por medio de mangeras, desde riachuelos.

50% de la población carece de agua potable, lo que provoca enfermedades diarreicas.
En Talamanca existen 3 EBAIS, cada uno con 1 doctores y 2 asistentes de atención primaria. Estos alternan el trabajo entre la sede y las visitas comunales. Las comunidades que cuentan con puesto de salud reciben una vez al mes visita del médico y enfermero.

El EBAIS de Suretka, atiende a 2736 personas con un médico, un auxiliar de enferemría y un Asistente de Atención Primaria. El de Amubri, atiende a 3178 personas con un médico, un auxiliar de enfermería y una enfermera obstetra.

Se requiera la construcción de 13 puestos de salud y el nombramiento de personal adecuado. Los puestos existentes carecen muy frecuentemente de equipos y medicamentos adecuados.

Las autoridades de salud de la zona y del Estado reconocen la atención como deficiente. Se indica que los riesgos de contraer enfermedades en Talamanca indígena es dos veces mayor que en el resto del país.

La desnutrición es calculada en un 46% en menores de 6 años. Existe tratamiento deficiente de los desechos sólidos, el 50% de las viviendas carecen de letrina

La mortalidad infantil en la Región es de 25-35 por cada 1000 nacidos. El 80% de estas ocurren en los territorios indígenas. Esta es más del doble de la nacional. El 87% de estas muertes podría evitarse. Las principales causas de muerte fueron infecciones respiratorias agudas y diarreas.

Se requiere una clínica especializada para atención de partos. El 90% de los viajes de la ambulancia de Suretka fueron por ese motivo.


La vivienda tradicional, construida con suita (para techar), corteza de jira (paredes y piso) y madera aún se construye en las zonas en que los bosques proveen esos materiales. Especialmente a la margen derecha del río Telire.

En la margen izquirda del río Telire, en la que el bosque ha sido fuertemente alterado y existe mayor pobreza, la población debe optar por las casas de madera aserrada y zinc. Lo que requiere recursos económicos para obtenerla.

En tiempos muy recientes el Estado ha intervenido con la construcción de 25 casas, con fondos del IMAS, la Fundación Costa Rica-Canadá y el Ministerio de la Vivienda y Asentamientos Humanos, en coordinación con el Programa Nacional de Hábitat y Vivienda Indígena.

El diagnóstico participativo del cantón señala la necesidad de 622 viviendas en el valle de Talamanca.
En la actualidad se considera existe acercamiento y coordinación con el sistema judicial del Estado, especialmente a través del Fiscal Auxiliar de Bribrí. Los líderes indígenas consideran haber encontrado eco a sus demandas y reivindicaciones en el Jusgado Agrario de Limón y otras dependencias.

En casos de usurpaciones, pese a que se ha procedido al desalojo por parte de los jueces, los precaristas tienden a regresar luego.

Algunos líderes consideras que la justicia ni es pronta ni cumplida. Tardan mucho para resolver, y en caso de fallo positivo los daños han ocurrido o se han empeorado.

El voto 107 del Tribunal Superior Agrario (16-2-1994) se considera como importante, al establecer que los conflictos entre indígenas deben ser resueltos internamente o tomando en cuenta sus formas de resolverlos.

Ngöbe

Conte Burica

Coto Brus

Abrojos-Montezuma

Osa

Altos de San Antonio
En el conjunto de los territorios había 23 escuelas en 1996. Se atendían 780 alumnos con 30 maestros, de los que solamente 3 eran Ngöbes.

En general las escuelas se encuentran entre mal o regular estado. Se deben construir casas para maestros y comedores escolares.

La mayoría de las escuelas tienen serios problemas de materiales didácticos. No en todas se brinda educación bilingüe, y en algunas se hace sin apoyo didáctico.

Las posibilidades de que los estudiantes acudan al Colegio son muy bajas. Las largas distancias (entre 8-9 a 30 Km.) a que están los colegios de las comunidades, además de la carencia de becas para los estudiantes, imposibilitan puedan cursar estudios en secundaria.

Esto explica que tan solo unos pocos Ngöbes se hayan podido formar como maestros. 
En Coto Brus no existen acueductos y solo en una comunidad, Villa Palacio, algunas casas cuentan con manguera para obtener el agua. 

En los territorios de Conte Burica y Osa existe acueducto tan sólo en dos comunidades; en las demás comunidades no existen.

En Abrojos-Montezuma y Altos de San Antonio, ninguna de las comunidades cuenta con acueductos.

En todas las comunidades se presume que el agua utilizada es de mala calidad y causa de enfermedades.
El aislamiento geográfico, el mal estado de los caminos y la marginación social explican que las comunidades Ngöbes tengan una muy escasa cobertura de atención primaria en salud.

Las principales enfermedades reportadas son: intestinales, vomito, diarrea, dolores de cabeza, parasitosis, anemia, piojos, malaria, asma, problemas oculares, desnutrición y tuberculosis. Autoridades de salud han reportado 2000 personas afectadas por tuberculosis.

En prácticamente ninguna de las comunidades existe puesto de salud, y en las que hay no cuentan con medicinas o están mal equipados.

Las distancias y escabroso del terreno hacen difícil los traslados a las clínicas o el hospital. Los enfermos prefieren soportar sus dolencias sin atención de ninguna clase.

La medicina tradicional aun se practica en los territorios. Este pueblo tiene especialistas en medicina natural, los sukias, aunque no existen en territorio costarricense, si los hay en territorios Ngöbes en Panamá.


Como la mayoría de los territorios indígenas en el país, se presenta una falta de materiales naturales para la construcción del rancho tradicional. Por ello la vivienda tradicional ha ido cambiando para adoptar zinc y madera aserrada, que dura más.

Pese a que se han realizado algunos proyectos de vivienda se estima que la necesidad es mayor.

En Coto Brus, las Misioneras Lauritas facilitaron la coordinación con el IMAS para la construcción de 49 viviendas.

Existe un proyecto con el IMAS para la construcción de viviendas en Abrojos-Montezuma, pero se estima que se desarrolla de manera muy lenta.

En los demás territorios no existen proyectos en este sentido, pese a las malas condiciones de las viviendas actuales.
Se ha acudido a los tribunales en casos de robo, acoso sexual, agresión física, homicidio, violación; sin que los resultados se consideren satisfactorios. Se presenta discriminación o mala comprensión de los hechos y los derechos porque los indígenas no hablan bien el español.

Se considera que los jueces ni conocen el derecho indígena ni tienen interés.

Se han presentado casos de despojo territorial, usurpación, venta fraudulenta de tierras y no se ha tenido resultados satisfactorios, pese a que el derecho de la comunidad  está claramente establecido en las leyes. La comunidad de Conte Burica ha presentado 10 casos,  y no solo ninguno ha sido resuelto,  sino que uno lleva 19 años sin respuesta.

Buenos Aires

Ujarras

Salitre

Cabragra

Curré

Boruca

Térraba
En la región existen 34 escuelas que atienden población indígena. 23 son  unidocentes y el resto de dirección. La mayoría de los maestros son indígenas.

Se identifica la necesidad de construir casas para los maestros en varias comunidades.

Si bien se considera importante la escuela, por los elementos de conocimientos básicos que aporta, en ocasiones se le señala como responsable por la pérdida de la cultura tradicional.

La lengua se considera como un poderoso rasgo cultural a través del cual los hablantes simbolizan y conceptualizan la realidad. Por ello se ve con preocupación el proceso de pérdida de los idiomas brunka y teribe, que son hablados por pocos adultos mayores.

Tan sólo en Boruca existe la posibilidad de continuar estudios en el tercer ciclo (colegio). En 1998 lo hacían 38 hombres y 35 mujeres.

Algunos indígenas pudieron terminar sus estudios en el Colegio de Buenos Aires, pero no han podido continuar, pese a la necesidad de profesionalizarlos en diferentes áreas
No existen estudios para la región, pero se sospecha que en muchas comunidades los casos de parasitosis están asociados a la mala calidad de ésta.

No ha habido un seguimiento institucional con respecto al abastecimiento de agua en las comunidades de los territorios indígenas y las cañerías existentes han sido iniciativas familiares o locales.
Los servicios de salud del Estado se han considerados como deficientes. Pero en los últimos años se evidencian esfuerzos por mejorarlos. En marzo de 1999, la CAJA y ARADIKES firmaron un convenio para el fortalecimiento de salud en los pueblos indígenas del Cantón de Buenos Aires. Se espera que el mismo tenga beneficios directos para esta población.

Las mujeres son un sector muy vulnerable por el generalizado desconocimiento de la importancia del control médico y sobre la salud reproductiva.

Las diarreas y tuberculosis se presentan como enfermedades crónicas. También el cuadro se completa con enfermedades respiratorias, diabetes, hipertensión, asma, fiebre reumática, infecciones de la piel. Los puestos de salud presentan carencias.

Se señala la necesidad de 10 EBAIS para mejorar la deficiente atención en salud en el cantón. Unicamente en Boruca y Maíz existen Centro de Nutrición, que también atienden población de Térraba.

No se tiene conocimiento de si los Brunkas tenían especialistas propios en medicina. Sin embargo existe el uso de medicina casera mediante plantas medicinales (pero menos desarrollado que en las comunidades Bribrís y Cabécar). La deforestación hace difícil conseguir las plantas necesarias.
De las sabanas de la región de Buenos Aires, que no eran habitadas, los pueblos indígenas de estas región extraían permanentemente los materiales necesarios para la confección de los famosos techos de la vivienda tradicional, los cuales eran tejidos con varias especies de hierba y podían durar hasta 50 años. La reducción del territorio patrimonial, a partir de las Reservas asignadas en 1956, ha generado la imposibilidad de reproducir el rancho tradicional y su reemplazo por casas de madera aserrada y zinc. Esto especialmente desde los años 80 en que las sabanas fueron compradas o concedidas a la empresa PINDECO para el cultivo de la piña, lo que ha destruido casi integralmente estas sabanas.Debido a la intensa deforestación en los últimos 50 años, las posibilidades de construir la vivienda tradicional son nulas, porque los bosques ya no existen o quedan muy lejos de donde está establecida la gente.

Se han desarrollado algunos proyecxtos de vivienda en Boruca, Curré y Cabagra, con aportes de gobiernos y organismos internacionales. No obstante estos proyectos no han cubierto la necesidad. En Térraba se desarrolló un proyecto con FUNBAMBU para 60 familias. En Boruca se estima la necesidad de 130 viviendas y se deben reparar 62.
Aunque se acude a los tribunales, los fallos son cuestionados por el poco interés que generalmente los jueces ponen en el asunto indígena.

Existe desconfianza hacia los tribunales de justicia por lo lento que resulta el proceso y con el desconocimiento de los instrumentos jurídicos a favor de la población indígena (entre estos la ley indígena y el convenio 169 de la OIT, refrendado por el país).

Por esto, a los tribunales se acude en “ultima instancia”
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